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Hace poco se ha editado la nueva 

/ UNESCO sobre bibliotecas pú-
blicas. Como es un documento 
central para la profesión, ni que 
decir tiene que es de lectura obli-

Lo que me gustaría hacer en este 
-

bre cómo las diferentes versiones 

de su época, así como las diferen-
cias que se perciben entre ellos. 
También me gustaría hacer notar 
cómo algunas de las polémicas, di-

desafíos y puntos fuertes, de las 
bibliotecas contemporáneas tam-
bién son producto de la mentalidad 

futuro de una institución los pla-
nes resultantes siempre contienen 
algo de los sesgos, las esperanzas 
y la visión de futuro de quienes 
los redactan. No podía ser de otra 
manera. Las proyecciones están 
basadas en buenos argumentos: fo-
cus groups, análisis de tendencias 
sociales y demás. Pero también 
contienen un cierto elemento de 
imprevisibilidad, y de (por decir 
así) un “whisful thinking” bien in-

tencionado, es decir: aquello que 
nos gustaría que fuese la realidad.

-
to de 1949 ha de entenderse en el 
contexto del mundo después de la 
barbarie de la II Guerra Mundial. 
De ahí la importancia que concede 

libertad. Pero el énfasis en ambas 
también es producto del contexto 
de Guerra Fría que comenzaba a 
atenazar al mundo, de la descon-

el comunismo que cesada la guerra 

entre las potencias occidentales. 

En un artículo de 2014 , Amanda 
Laugesen recoge las palabras del 
bibliotecario y promotor de las bi-
bliotecas en el Reino Unido Lionel 
McColvin, quien en 1956 escribió:

-
-

-

-

-
-

Los bibliotecarios como “apóstoles 
de la libertad” parece haber sido un 
principio rector que ha calado en 
la manera en que los bibliotecarios 
tienen de entender su profesión 

de 1949. A su vez, la idea de los 
bibliotecarios como defensores de 
las libertades (intelectuales, edu-
cativas, ...) es un derivado del tipo 
de sociedad liberal que triunfó de-

contienda mundial. Y, por su parte, 
la sociedad liberal, con la impor-
tancia que otorga a las libertades 
individuales, de alguna manera 
puede haber acabado engendran-
do algunos de los males que las 
bibliotecas públicas contemporá-
neas dicen querer contrarrestar: la 
disolución de las comunidades hu-
manas siendo el más claro de ellos.

-
bién los vicios y los defectos, de las mentalidades de la época en que se redactaron
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A mi juicio, el principio de libertad 
como miembros de sociedades li-
berales también se plasma en algu-
nas polémicas bibliotecarias recu-
rrentes. Por ejemplo, las polémicas 
en torno a la libertad de expresión 
y de consumo cultural: la libertad 
de acceder sin restricciones a los 
contenidos culturales que cada cual 
considere conveniente puede cho-
car con las sensibilidades de otros 
ciudadanos, o viceversa: la sensibi-
lidad de cada cual, sentida como el 
legítimo derecho a la libertad per-
sonal, puede utilizarse como ariete 
para atacar las libertades ajenas.

Además, tenemos la creencia fun-
damental de que la educación y 
el acceso a la cultura nos mejora 
como personas, y por eso es un 
objetivo que las bibliotecas han de 
fomentar teniendo en cuenta los 60 
millones de muertos dejados por la 
IIGM. No obstante, que la educa-
ción (y la lectura) nos haga mejo-
res es algo muy disputado (como 
los escépticos no se cansan de re-
petir, algunos jerarcas nazis eran 
avezados lectores y amantes de la 
cultura). Eso no ha sido óbice para 
que las bibliotecas hayan ejercido 
su labor con ahínco, pero como es-
tamos viendo en los últimos años el 
acceso a la lectura y a la educación 

reaparezcan viejas tensiones socia-
les en tiempos de incertidumbre.

-
mente hijo de la llamada “Socie-
dad de la Información” (SI), la 
difusión de cuyas bondades estaba 
cobrando fuerza en los ámbitos in-
telectuales y políticos de entonces. 

La creencia nuclear que parecía 
sostener la SI era que el acceso 
sin restricciones a la información 
sin límites que proporcionarían 
los nuevos medios de comunica-
ción y, muy especialmente, Inter-
net, permitiría el advenimiento de 
una “Sociedad del Conocimien-
to”: los ciudadanos nos tornaría-
mos más hábiles en transformar 
la información en conocimiento, 
y ello tendría implicaciones para 
temas como la gobernanza demo-
crática, la mejora en la calidad de 
vida o la innovación económica.

La biblioteca pública, pues, pare-
cía el lugar idóneo para ofrecer a 
la ciudadanía un punto de acce-
so privilegiado a la información, 
algo que se manifestaba en la co-
nocida fórmula de la biblioteca 
pública como un centro que pro-
porciona información y servicios 
a la comunidad local. Y todo ello 
independientemente del formato, 
por lo que el libro físico perdía 

formatos y soportes (CD, DVD, 
bases de datos, archivos digita-
les, ...). En un artículo  de 1994 
Hellen Niegaard, la por entonces 
presidenta del comité de revisión 

-
-

-
-

-

-

Esas “tendencias actuales de de-
sarrollo” de las que habla Nie-
gaard incluyen, como he men-
cionado, la creencia de que:

-
-
-

-

y que 

-
-

-

motivo éste por el cual, señala 
Niegaard, la biblioteca pública 
debería ser “de particular interés 
para los tomadores de decisio-
nes y las autoridades políticas”.

marco que ha permitido el desa-
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rrollo de mucho y muy bueno en 
el mundo de las bibliotecas pú-
blicas. Otra cuestión es hasta qué 
punto la biblioteca pública ha 
contribuido al advenimiento de la 
“Sociedad del Conocimiento”. Sin 
duda, teniendo en cuenta la varie-
dad de contextos y circunstancias 
en las que existe la biblioteca pú-
blica su grado de éxito variará en 
gran medida. Pero ni siquiera es 
un problema en particular de la 
biblioteca pública. Es más bien 
que quizá las expectativas que se 
tenía sobre las potencialidades 
de la Sociedad de la Información 

Por una parte, las últimas dos dé-
cadas nos han traído prosperidad 
económica, innovación, nuevas 
aplicaciones de la tecnología y 
una esfera pública aumentada; 
pero, por la otra, las diferencias 
económicas entre capas de pobla-
ción y grupos sociales no han de-
jado de aumentar, los poderes de 
la tecnología han pasado a verse 
con mucho recelo, y han vuelto 
tensiones sociales que creíamos 
propias de décadas pasadas. Un 
balance ambiguo, por tanto, en 
el que no es fácil conocer la con-
tribución exacta de la biblioteca 
pública a los aspectos positivos.

Y cómo no, tenemos el fenómeno 
de la desintermediación. A pesar 
de que parecía creerse que la bi-
blioteca pública estaba en un lugar 
privilegiado para servir a los ciu-
dadanos como puerta de acceso 
a la información, para recibir la 
ayuda experta de los bibliotecarios 
como intermediarios de la infor-

mación, lo cierto es que los ciu-
dadanos han encontrado cada vez 
más cauces para acceder, gestio-
nar, procesar y consumir informa-
ción sin necesidad de pasar por la 
biblioteca ni utilizar sus servicios. 
Eso no quiere decir en absoluto que 
durante estos años la biblioteca pú-
blica no haya ofrecido un servicio 
imprescindible a la ciudadanía, o 
que no siga haciéndolo (por ejem-
plo, luchando contra la brecha de 
acceso a los dispositivos electróni-
cos y a Internet). Pero la desinter-
mediación y el cambio de hábitos 
de consumo cultural han sido, en 
mi opinión, uno de los principales 
detonantes para que se haya que-
rido buscar nuevas funciones a la 
biblioteca. Y entre esas funcio-
nes está la de “crear comunidad”.

“Las bibliotecas crean comunida-

mi opinión, es uno de los princi-
pales cambios con respecto a las 

-
to: si, como he comentado, en sus 
versiones anteriores primaba la 
libertad individual (más atenuada 
en la versión de 1994 al remarcar 
la importancia de la comunidad lo-
cal), esta mención supone un giro 
remarcable de una ética individual 
a una fuertemente comunitarista.

Aunque es una aseveración con 
la que todos los bibliotecarios 
podrían estar de acuerdo, lo cier-
to es que comprobar su veracidad 
puede ser más difícil de lo que 
parece. Es cierto que ciertas acti-
vidades que se llevan a cabo en la 
biblioteca tienen el poder de reu-
nir personas diversas, de hacerlas 

compartir sus experiencias y de 
hacerlas salir del anonimato. Pero 
que no parece obvio que eso sea 

-
munidad cívica, democráticamen-
te fuerte a la que se suelen referir 
intelectuales y analistas cuando 
hablan de “crear comunidad”.

Como tampoco es obvia la direc-
ción de la causalidad. Es decir: 
¿son las bibliotecas las que crean 
comunidades, o son las comuni-
dades ya sólidas y predispuestas a 
utilizar espacios de socialización 
las que se acercan a las bibliotecas? 

las incertidumbres más amplias 
que rodean a los estudios sobre 
la “cohesión social”, o el “capi-
tal social”, conceptos muy po-
lémicos que tienen mucho que 
ver con factores sociales como la 
igualdad económica, la percep-
ción de los ciudadanos de que 
las instituciones son neutrales y 

historia particular de cada comu-
nidad y su composición social.
De la creencia en que “las biblio-
tecas crean comunidades” depen-
derá en gran medida, como está 
sucediendo ya, temas de gran ca-
lado como las inversiones en pro-
gramas, espacios y actividades, así 

-
dades, de sus líneas de actuación 
y el papel de los bibliotecarios.

Que, efectivamente, se cumpla 
esta visión de la biblioteca como 
creadora de comunidades es algo 
que, como no podría ser de otra 
manera, sólo el tiempo dirá…


